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Nuestros regalos de Febrero
A todos los que en este mes se suscriban por un año, les regalare

mos los folletines que van publicados (la mitad de la obra) de las 
Aventuras de un pequeño filósofo y un magnífico mapa.

A los que sólo lo hagan por seis meses, los folletines.
Córtese el adjunto cupón y remítase acompañado de su importe.

boletín de suscripción
D...................... ,...............................................    _

residente en.......................................... - provincia de.............................
calle......................................... ........ número...................cuarto____ __ 
se suscribe á J^osa y yí'zu/ por.... ..................... meses,. y envía su im
porte en (1)........................... .................................................

............de............ ......... de 190Ô,
El suscriptor,

(1) Libranea de la Prensa, del 0-iro Mutuo, Sobre monedero ó metálico.

No se admiten sellos de Correos

¡ÜADA PATUPTATUQ trajes de mejor forma rniln VjvLljUlnLLü ios hace y reforma más ba
ratos que nadie, PEDRO S. CIMARRA, sastre práctico.

o San Bernardo, 56, frente á la Universidad.
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9^ ROSA V azul

Nuestra opinión.
/a j^nge/cs

Xos dice usted, señora, que el pensamiento 
de su ya próxima maternidad le hace sentir 
inmensa ternura por todos los niños y una 
gran simpatía hacia Rosa y Azul, que es de 
l.js niños amigo fiel y cariñoso; que ha leído 
con encanto los consejos del Dr. Ulecia y 
se propone seguirlos, porque usted no quie- 
le que su hijo, criado entre algodones, sea 
una pobre criatura pazguata y enfermiza, te
merosa de la humedad de la noche y de la 
frescura de la mañana, de la lluvia y del sol, 
victima el día que vaya al Colegio y al Insti
tuto de sus fuertes y no bien intencionados 
camaradas, sin alientos para empuñar el fu
sil ni cargar con la mochila, vencido antes 
de batallar en la lucha sin cuartel por la 
existencia.

No; á usted, madre llena de ilusiones, 
amando entrañablemente al aún non nato 
hijo—quiere usted suponer que va á ser hijo, 
¡es el primero! — , le espanta aquella idea. 
Usted reprimirá los irreflexivos impulsos que 
le lleven á culpables condescendencias; us
ted reglamentará higiénicamente la vida del 
chiquitín; usted no se hará reo de esos peca

dos físicos, según la frase de Spencer, que 
agostan prematuramente tantas existencias. 
Porque usted quiere que su hijo sea un mu
chacho vigoroso, de sólidos músculos y ace
rados nervios, decidido y valiente, capaz de 
dar un buen puñetazo si la ocasión se le 
presenta. Esto es algo brutal. Pero usted 
estima que es preferible golpear á ser gol
peado, y que un puñetazo á tiempo tiene su 
estética.

Yo estimo en mucho estos propósitos de 
usted. Y para animarla á realizarlos, agrade
cido á su amistad por Rosa y Azul, quiero 
consagrar á usted esta página. Dejemos vo
lar á la loca de la casa. Soñemos...

Su hijo de usted ha nacido. Al nacer ha 
hecho unos gestos muy extraños, ha abierto 
los ojos mirando á los que se inclinaban ha
cia él con ávida curiosidad, y dando eviden
tes señales de disgusto, los ha vuelto á ce
rrar. Después ha acentuado este sentimiento 
con un lloro tan desconsolado y tan excesi-
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VO, que ha hecho concebir á sus parientes 
pésimas ideas sobre su carácter.

Felizmente éste ha mejorado. Y no sólo 
muestra su gozo cuando ubérrima se descu
bre para él la fuente de la vida, ó cuando su 
padre le pasea cantando la Marcha Real, sino 
cuando le desnudan para meterlo diariamen
te en el baño. Entonces lanza sonidos de un 
idioma exótico, cuya elocuencia, desgra
ciadamente, nadie alcanza á comprender; y 
al hundirlo en la tina, cuando la esponja 
vierte un tibio chaparrón sobre su cabeza, 
cierra los ojos y arruga la cara con expre
sión muy cómica. Luego, al abrirlos, sonríe 
á su madre, que le llama á un tiempo, y con 
incongruencia notoria, sol, lucero, perla y 
rey del mundo...

Pasa el tien po y su hijo de usted crece. 
Como ninguna grave enfermedad ha entor
pecido su desarrollo, á los cinco años está

Ya en todo se mezcla y lo pregunta todo, 
con curiosidad insaciable, charlatán como 
una cotorra.

Pero usted, condescendiente con lo que 
es travesura é ingenuidad, mantiene rígida 
los preceptos de la higiene. Alimentación, 
ejercicio, aire, agua, son para usted las fuen
tes mágicas de donde brota la salud del niño 
que la hace tan dichosa y á él tan alegre y 
simpático. Bien que usted, si no peca por 
carta de menos, tampoco lo hace por carta 
de más, pues lo mismo que tiene un direc
tor espiritual, tiene un director físico. Y el 
médico no es el ser evocado en los trances 
supremos, en las crisis mortales, sino el ami
go afectuoso que previene y evita. No se le 
mira como nuncio de tristezas, sino como 
portador de alegría y felicidad.

Y yo me represento á su hijo de usted en 
ese niño vigoroso que hace gimnasia al aire

tan alto y tan fuerte, que parece tener ocho. 
Ya se sienta á la mesa en su silla—un poqui- 
tín, sólo un poquitín más alta que las otras— 
y come con los papás. Ya todo lo trastorna 
y desarregla en la casa, y su exceso de vida 
se traduce en intranquilidad para el gato.

libre, en la sombra perfumada de un jardín. 
Mientras él desarrolla su pecho con las po
leas, su hermanita—porque han pasado cin
co años, señora—recoge flores. Es el rami
llete que la entregará á usted al volver.

Ese ramo adorna la mesa. ¡Y con qué ape-
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tito comen ambos niños! A usted misma se 
le despiertan las ganas de verles así comer. 
Y luego, pasada esa primera hora del calor, 
que usted aprovecha para ir formando su 
inteligencia y su alma, otra vez al jardín, á 
correr, á jugar, á respirar libremente, á per
seguir mariposas, que son como ilusiones; á 
coger flores, que son como esperanzas.

Por el verano—usted, señora, disfruta de 
un dichoso bienestar—le lleva usted a la 
playa. Y allí, resguardada la cabeza bajo el 
gran sombrero de paja, hundiendo con deli
cia los pies desnudos en la arena, formando 
castillos que una ola destruye, busca caraco
les y conchas, ó bien avanza intrépido por el 
mar para lanzar sus barcos... Y sus pulmones 
se fortifican al respirar la brisa marina, car
gada de iodo, y su delicado cutis se broncea, 
y sus ojos brillan, llenos de animación. ¡Fe
lices los niños que pueden ir á las playas!

Pero su hijo de usted, sobre esta privile
giada condición, y sobre la continua y cari
ñosa vigilancia materna, tiene algo que, aun
que de carácter moral y no mencionado por 
los tratadistas de higiene, es como el com
plemento de sus máximas. Cuando el niño 
vuelve á casa después de haber jugado en la 
gran alegría del aire libre, no encuentra ros
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tros ceñudos y malhumorados, palabras re
gañonas que descargan en él la tristeza de 
espíritus sombríos; usted, al verle de vuelta 
de paseo, domeña sus penas, oculta esas ín
fimas contrariedades que tanto amargan la 
vida de los mayores... Y sonríe á su hijo. 
Porque sabe usted que de nada le servirán 
todos estos afanes, el vivir en medio de la 
comodidad, y aun del lujo, si en torno suyo 
no florece la alegría. La alegría es luz para 
el alma y para el cuerpo. Y sin luz las plan
tas se mustian y los niños languidecen.

Ya su niño ha crecido tanto... que no es 
niño. Ya, entregado á estudios formales, pasa 
casi todo el día fuera de casa y se emancipa 
de sus tiernos cuidados. Pero no importa. 
Ha hecho costumbre, y por natural impulso 
cuidará su vida física, que es base de su vida 
moral—mens sana ¿n corf>ore sano—, y amará 
el agua, el aire, los campos, el sol, el padre 
sol... y será fuerte, bueno y animoso.

Hemos soñado un poco, señora. No olvi
de usted sus propósitos, y estos sueños se 
convertirán en dichosas y fecundas reali
dades.

Rqsa y Azul.

LA MAÑANA
Ténue rayo de luz tiñe el Oriente.

Se enrojecen las altas lejanías.
De la tierra adormida, dulcemente 
se levantan sonoras armonías.

Vibran risas y cantos por doquiera. ' 
Surgen amplios tapices de esmeraldas, 
y ante el disco solar que reverbera 
se coronan los campos de guirnaldas.

<iiEse grato calor me ha conmovido!», 
dice el céfiro leve susurrando.
<í¡Ya la vida inmortal ha renacido!», 
canta el límpido arroyo murmurando.

^¡Oh! ¡Bendiga el Señor la clara lumbre 
que devuelve á mi espíritu la calma!», 
trina el ave parlera, que en la cumbre 

de la etérea región dilata el alma.
^Tú me prestas calor!», dicen ias rosas. 

<í¡Quiere alzarme hasta Til», clama el rocío; 

y embriagadas de luz las mariposas 
dicen llenas de amor: «¡Gracias, Dios mío!»

Y del bosque colmado de verdores, 
de las vegas envueltas por las brumas, 
de los sáudos torrentes bullidores 
y del iris que esmalta las espumas 

surge acorde, sereno y cadencioso 
el cantar de la vida soberana.
¡Oh! ¡Cuán grato, dulcísimo y hermoso 
es el himno triunfal de la mañana!

Y entre frases de amor, murmullos, besos, 

regocijo, caricias, cantos, fiesta,
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arreboles, sonrisas y embelesos 
mira el Kosmos, doquier, la mesa puesta.

No hay un ser que no encuentre la comida 
que el Divino Hacedor le ha preparado; 
que en los grandes festines de la vida 
nadie está preterido ni olvidado.

Desde el leve microbio al elefante 
todos hallan comida y subsistencia. 
Para Dios no hay microbio ni gigante, 
ni capricho, ni error, ni diferencia.

¡Solo el rey de la tierra, el hombre insano, 
olvidando las leyes inminentes 
del sublime y eterno Soberano...
ha llenado el planeta de indigentes!

S. CAMUNEZ.

CONSEJO, MATERNO

—No os asusieis, que tiranuo Percébez, 
Orente á la escopeta es donde más seguros 
estáis. \

CUENTOS DEL CONCURSO

Ambos eran ricos é hijos de poderosas fami
lias. Amigos íntimos y compañeros de cole
gio, los dos residían en la capital vizcaína. 
Uno de ellos, llamado Eduardo Polo, era ca
riñoso, humilde y caritativo; el otro, Federi
co Cámara, era bueno en el fondo, pero or
gulloso.

Eduardo quedó huérfano á los diecinueve 
años^ sin más amparo que su inteligencia, 
pues su padre murió después de haber per
dido toda su fortuna. Federico se deshizo de 
la amistad de Eduardo para evitar, según él, 
que le importunara con sus quejas, y contrajo 
matrimonio con una marquesa que tenía más 
edad que él.

Eduardo, sin amparo de nadie, con un 
pbco dinero que reunió á fuerza de sudores, 
compró una barca y los instrumentos necesa
rios para hacerse pescador y mantener á su 
anciana madre, buscando en la mar la ventu
ra que no pudo hallar en la tierra.

Era un hermoso día de verano. El sol di
fundía sus benéficos rayos inundando el ho
rizonte de luz. Serían las siete de la mañana 
cuando en el puerto de Portugalete, donde 
actualmente veraneaba Federico, estaba an
clado un precioso yate, propiedad de éste, 
modelo de barco movido por motor de gaso
lina.

Eduardo, muy cerca del yate, preparaba 
su barca para hacerse á la vela. Poco después 
de la hora indicada aparefció en la escalerilla 
del embarcadero un hombre elegantemente 
vestido; era Federico que, con otros amigos, 
pasó á bordo y dió las órdenes oportunas 
para marchar. Eduardo le reconoció y le sa
ludó con cariño. Federico contestó fría y se
camente. Aquél, que no tenía fe en los inven
tos modernos, advirtió á su amigo el peligro 
de la gasolina con motor. Federico no hizo
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102 ROSA Y AZUL

caso; pocos minutos después el yate había 
salido del puerto.

¡Fué horrible! Cuando el precioso yate 
marchaba más esbelto sobre las tranquilas 
ondas, una inmensa llamarada azul, acompa
ñada de un hórrido estampido, apareció en 
la cubierta del yate, que voló hecho pe
dazos.

Eduardo, que por allí pescaba, se arrojó 
de su lancha, y á nado se dirigió al sitio de 
la hecatombe. Haciendo inauditos esfuerzos, 
con los ojos fuera de las órbitas, estaba Fe
derico que no sabía nadar.

Eduardo se acercó al que fué su amigo, y 
cogiéndole sobre sus hombros trató de ganar 
el sitio donde estaba su barca. ¡Vano esfuer
zo! Sus cadáveres fueron arrojados unas ho
ras después á la playa.

¡Pobre Eduardo! IMurió por salvar á su in
grato amigo.

Lema: «Homero.»

{Número veiníie/eaíro í/e íoí at^miíúfifs.}

EX.A.MIiNANDO

—¿Qué son números complejos? i
—Los que se componen de dos ó más núme

ros de diferentes especies.
—De manera que dos sillas, tres perchas y una 

palangana, ¿qué será?
—Una prendería.

CUENTOS DEL CONCURSO

Sr. D. Estanislao Maestre.
Muy señor mío: Le dirijo estas líneas para 

hacerle notar el grandísimo desahogo del 
que envió á su Revista el cuento Las mal
sanas ¿¿e/ fío Lo¡ue, con destino al concurso. 
No recuerdo las condiciones á que éstos te
nían que sujetarse para ser admitidos; pero 
supongo que la primera sería que fueran ori
ginales. Pues bien; el cuento citado es uno 
que figura en el libro Cu¿níos í¿e mae/res é 
hijos, de Antonio Trueba, con el título de 
Las eíiahiuras í¿e PeriÿjtiLo, diabluras que 
constan de varios episodios, uno de los cua
les es el copiado por el poco escrupuloso re
mitente. Y no crea que ha podido suceder 
que siendo Trueba un autor que buscaba los 
asuntos de sus cuentos en tradiciones del 
pueblo, recogieran él y el remitente en la 
misma fuente el fondo de la historia y nada 
más. Las mansanas (¿ei íío Jiojue está casi 
co/iaao del lugar que cito, sin más que cam
biar á Periquillo por Manolillo, al señor cura 
por el tío Roque, sustituir el pueblecillo de 
Vizcaya por Aldeahonda, y las brevas por 
manzanas. Por lo demás, hay párrafos ente
ros copiados; y, como es natural, con los 
cambios que ha osado introducir no ha hecho 
más que hacer perder al cuento su sabor 
local y la ingenuidad de todas las narracio
nes del inmortal Trueba. Yo, como entusias
ta admirador suyo, pido castigo para el des
ahogado. Abrase el sobre que contenga su 
nombre; expóngasele á la vergüenza pública, 
y no se le admita jamás otro original fi).

Mande lo que guste á su afectísimo segu
ro servidor, q. b. s. m.,

Gregorio de Mujica.
Madrid, 15 Febrero 1905.

(i) Abierto el sobre como desea el Sr. Mujica; re
sulta firmante del cuento D. Eduardo de Santiago, 
Sólo al Sr. Santiago podía ocurrírsele semejante des- 
a/iogo. Queda, pues, fuera de concurso el cuento.
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'vooj^.oiónxr 4^
^us padres le querían enseñar á tocar el 
piano, á fin de que Luisín continuase aque
lla generación de mú
sicos, alguno de los 
cuales había produci
do maravillosas obras. 
Pero el chico encon
traba un enemigo en 
cada nota. Tenía ver
dadero horror al pen- 
tágrama.

Cuantas tentativas 
hicieran resultaron in
fructuosas. Y ante 
aquella tenacidad, 
aquella rebeldía, no 
menos grande por sa
lir de una alma infan
til, dejaron al niño en
tregado á los estudios 
de la primera enseñan
za, hacia los cuales 
tampoco sentía gran 
apego.

Sólo una cosa suges
tionaba en grado sumo 
al pequeño Luis: la 
pintura. Por ésta sí que 
sentía gran vocación.

No podían regalarle 
mejor juguete que un 
lapicero ó una caja de 
pinturas. Con cuales
quiera de ellos ya te
nía asegurada la mamá de Luisín aquella paz 
que tanto aman las señoras bien ordenadas.

Hijo de artistas, de ello tenía el alma Lui
sín; y sus dotes pictóricas reveláronse bien 
pronto de un modo asombroso.

No era el muchacho aficio'^ado á garrafa- 

tear como lo son los niños de ocho años; sus 
aficiones le llevaban á copiar cuanto se le 

" ponía por delante. Y 
era de ver el parecido 
con que reproducía los 
objetos.

Un jueves por la 
tarde vino á buscarle 
su abuelo, y le llevó á 
pasear por el campo. 
Luisín gustaba mucho 
de estas excursiones 
en que podía contem
plar la naturaleza á sus 
anchas.

Armado de papel y 
lápiz salió el pequeño 
acompañado de su 
abuelo y dispuesto á 
tomar algún apunte 
del paisaje.

Durante un buen ra
to, abuelo y nieto mar
charon por las afueras; 
aquél, lentamente y 
encorvado por el peso 
de los años; éste, sal
tando y corriendo co
mo un cervatillo.

El calor apretaba; el 
paseo había sido largo, 
y el abuelo comenzó á 
sentir los primeros sín
tomas del cansancio; y 

aprovechando el sombrajo que ofrecía un 
ventorro próximo, encaminóse á él; pidió ún 
bock de cerveza y se sentó á descansar. En 
seguida sacó del bolsillo un periódico y se 
puso á leer.

La inspiración ó el diablo tentaron á Lui-
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sin, quien, aprovechando la abstracción de 
su abuelo, hizo de él una caricatura perfectí- 
sima. Satisfecho de su obra mostróla al an
ciano, esperando un elogio merecidísimo; 
mas no era ningún Narciso el retratado, y al 
ver su vera ejigie en el papel, tomó por ofen
sa la meritísima labor del pequeño y atizóle 
un tremendo bofetón.

En alma peor templada que la de Luisín, 
aquel bofetón tal vez hubiera sido causante 
de una sensible pérdida para el arte español, 
agostando en flor sus ilusiones; á él sólo le 

sirvió de estímulo, pues comprendió que 
algo había visto el abuelo cuando le propinó 
tamaña caricia.

Muy joven era aún cuando obtuvo la se
gunda medalla por su hermoso cuadro A/aor 
/fiaternal; y nos refería aquella su primera 
ivi/resiáíí artística con lágrimas en los ojos, 
porque el abuelito no podía participar del 
entusiasmo y la alegría que embargaba á los 
padres del laureado pintor y á sus amigos, 
que éramos cuantos le conocíamos.

María Tesla Osentes.

DE COLABORACIÓN INFANTIL

UN BUEN CORAZÓN
E^ablito vino un día con la cara muy triste 
á buscar á su madre que estaba en su cuarto.

—Mamá—le dijo—, hay en la cocina un 
pequeño deshollinador que usted ha hecho 
llamar para limpiar nuestras chimeneas. Es 
muy desgraciado, os lo aseguro. Sus vesti
dos están muy usados, su camisa hecha giro
nes apenas cubre su pecho. Tiene los pies 
desnudos. ¿ISIe permite usted regalarle una 
de mis camisas y escoger la más nueva para 
que le dure mucho tiempo.^ Si usted quiere 
le daré un par de medias de lana que le se
rán también muy útiles. Entre mis zapatos 
tengo unos que aunque no están del todo 
nuevos le harán buen servicio. Consentid en 
que se los dé.

La madre cogió á su hijo en sus brazos y 
le cubrió de besos.

—Sí, hijo mío—le dijo—, accedo con mu
cho gusto á tu petición y estoy segura que 
Dios te bendecirá. Él quiere y colma de ben
diciones á los que alivian á los desgraciados.

Traducido del francés por

Guadalupe Selgas (íie oiee añ. sj.

EL NIÑO HONRADO
Pedro era hijo de una pobre viuda que te

nía en la villa una tienda pequeña de frutas. 
Su madre le daba todos los días una cesta 
pequeña de mandarinas que iba vendiendo 
por la calle. Un día un señor le compró cinco 
y le dió por equivocación una peseta en vez 
de dos reales. Pedro metió el dinero en el 
bolsillo. Apenas el señor se marchó, el niño 
se puso á contar su dinero. Cuando la peseta 
le vino á la mano, cogió su cesta y corrió trás 
del comprador. En cuanto le alcanzó dijo;

—Señor; usted se ha equivocado al pagir- 
me las mandarinas.

—¡Cómo!—respondió el señor.
—Usted me ha dado una peseta en vez de 

dos reales—dijo el niño.
—Es verdad —repuso el señor viendo el 

contenido de su bolsillo—; pero, ¿por qué te 
has tomado el trabajo de correr tanto?

—Mi madre me dice todos los días que no 
debo guardarme lo que no me pertenece-

—Llévame adonde está tu madre ; quiero 
contarle lo que ha pasado y decirle que ven
ga á educar á mis hijos; tú les servirás de 
modelo.

Traducido del francés por
María Victoria Franco.
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pared de algunos pies de altura. Hacía 
poco que estaba en la suya, cuando oyó 
una voz de mujer que cantaba un aire 
lastimero en tono bajo al otro lado de la 
pared.

Gascoigne sabía cantar bien y tenía 
muy buena voz; agradóle la corrección 
de las notas, aunque nunca había oído 
aquel aire. Recostóse contra la pared fu
mando su cigarro, y escuchó.

La canción se repitió una y otra vez á 
intervalos, y Gascoigne pudo oir todas 
las notas, que resonaban claras y puras en 
el silencio de la noche.

Al fin cesaron, y habiendo esperado 
media hora en vano, se volvió á la cama 
tarareando la canción que tanto le había 
agradado.

Persiguióle ésta durante el sueño, reso
nando en sus oídos cuando despertó, 
como sucede coñ cualquier música nueva 
que nos agrada, y antes que estuviera 
dispuesto el almuerzo, había puesto á la 
música palabras inglesas, y las cantó una 
y otra vez.

Preguntó al vicecónsul quién vivía en 
la casa inmediata, y le contestó que era 
un viejo moro á quien creían muy rico. 
Tenía una hija pedida por muchos en 
matrimonio, no se sabe si por su riqueza 
ó por su hermosura. Gascoigne no hizo 
más preguntas, y salió con Juan y el ca
pitán Hogg para ir á bordo é inspeccionar 
el agua que se había llevado para los 
bueyes.

—¿Dónde ha aprendido usted esa mú
sica, Gascoigne? — preguntó Juan . Es 
muy bonita; pero no se la he oído á usted 
cantar hasta ahora.

Gascoigne le refirió la procedencia de 
la música, y lo que le había dicho el se
ñor Hicks, añadiendo:

—Estoy resuelto á ver á esa muchacha 
si puedo. Hicks habla bastante regular

mente el árabe; dígale usted que traduz
ca estas palabras: «No tema usted, la 
amo, no sé hablar su lengua», y me las 
ponga en un papel escritas como deben 
pronunciarse.

Juan se rió del capricho de Gascoigne, 
y le dijo que no conduciría á nada.

—Quizás no—contestó Gascoigne—, y 
no me importaría si esa muchacha no hu
biera cantado tan perfectamente. Creo 
que el camino de mi corazón es el oído; 
sin embargo, probaré esta noche, y en 
breve veremos si es una joven tan sensi
ble como supongo. Volvamos á casa; es
toy cansado de ver mujeres tapadas has
ta los ojos y hombres cubiertos hasta las 
cejas con trapos sucios.

Al entrar en la casa oyeron un alterca
do entre el señor y la señorita Hicks.

—Nunca daré mi consentimiento, Ju
lia; uno de esos guardias marinas á quien 
pones mal gesto, vale tanto como una do
cena de Hoggs ^1).

—Si supiéramos el precio de un cerdo 
en este país—observó Juan—, podríamos 
calcular nuestro exacto valor, Gascoigne.

—Un cerdo aquí es un animal impuro; 
por consiguiente, no puede valer...

—Silencio—dijo Juan.
— Yo soy dueña de mi mano y de mis 

bienes—contestó la señorita Julia—, y 
puedo hacer lo que me parezca.

—No lo harás, Julia — replicó su her
mano—, porque considero de mi deber 
impedir que hagas un enlace inconve
niente, y como soy aquí el representante 
de S. M., no te concederé la licencia para 
casarte con ese joven.

—¡Misericordia’—dijo Gascoigne—. ¡El 
representante de S. M.!

—Yo no te pido tu consentimiento— 
contestó Julia.

(1) Hogg significa cerdo, además de poder 
ser apellido.

26
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—Cierto; pero no podrás casarte sin él. i 
Tú sabes que por mi situación aquí como 
uno de los individuos del Cuerpo diplomá
tico, tengo gran influencia; prohibiré las 
amonestaciones; además, yo soy el único 
que podría casarte.

—Entonces me casaré fuera de aquí. ;
—¿Qué harás it bordo de un buque de : 

transporte hasta que puedas casarte?
—Haré lo que me parezca, y te doy las 

gracias por tus insinuaciones poco deli- j 
cadas.

La dama salió del salón y se retiró á su I 
cuarto. Entonces nuestros guardias man- , 
ñas hicieron algún ruido al paso para ’ 
anunciar su llegada. Encontraron al señor f 
Hicks con cierto aire viceconsular; pero i 
pronto se recobró, y habiéndose presen- ■ 
tado en seguida el capitán Hogg, pasaron ' 
al comedor. Sin embargo, la señorita Ju
lia no se presentó y el Sr. Hicks estuvo ■ 
poco atento con el capitán; pero poco des- , 
pues fué llamado ¿t otro aposento, y los [ 
jóvenes pasaron á la oficina para propor
cionar á los amantes la ocasión de encon
trarse á solas. Oyeron que hablaban en 
voz baja y en tono confidencial. '

—Veamos lo que pasa—dijo Gascoig
ne á Juan; y procuraron no hacer ruido ! 
para oir lo que hablaban. i

El capitán Hogg pedía á Julia un rizo ' 
de sus cabellos; Julia deshizo sus trenzas ! 
de oro, y tomando unas tijeras que había ! 
sobre una mesa, cortó un gran mechón de ' 
su cabello que presentó al capitán; el me- J 
chón tenía por lo menos pie y medio de । 
largo y una pulgada de circunferencia. I 
El capitán le tomó en su mano y lo intro- ' 
dujo en lo interior del chaleco; pero ape
nas cabía sin que se viese, hasta que al 
fin logró rodearle á la cintura como un 
cable.

—Es una muchacha muy liberal — ob
servó Juan—; no quiere dar nada al por 

menor, sino por arrobas. Aquí llega el 
Sr. Hicks; démosles el alerta; me gusta 
ese Hogg, y pues que á ella le gusta tam
bién el jamón, lo tendrá; yo procuraré que 
lo obtenga.

Aquella noche Gascoigne subió á la 
azotea, y después de haber esperado al
gún rato, oyó repetir la misma canción 
del día anterior. Esperó hasta que conclu
yese, y después, en tono muy bajo, la 
cantó también con las palabras que había 
arreglado para ella. Por algún tiempo 
todo estuvo en silencio; después comenzó 
de nuevo la canción en la otra azotea, 
pero ya con distinta música. Gascoigne 
esperó hasta que la nueva canción fué re
petida varias veces, y aprovechándose de 
su buena voz de tenor, cantó otra vez la 
canción primera. Los ecos resonaron en 
el silencio de la noche, y esperó; mas en 
vano: la dulce voz de mujer no volvió á 
oirse, y Gascoigne tuvo que retirarse á 
descansar.

Esto continuó por espacio de tres ó 
cuatro noches. A la quinta noche oyó la 
canción, y respondiendo nuestro guardia 
marina á ella, volvió á cantar otra hasta 
que las cantó todas, esperando cada vez 
la respuesta. La pared qne dividía las 
azoteas no tenía más que ocho pies de al
tura. Gascoigne determinó, con auxilio 
de Juan, ver á la cantante desconocida. 
Pidió al capitán Hogg que le diese unas 
cuantas varas de cable de á pulgada, y 
con cuatro palos que encontró en la azo
tea y que se empleaban para secar la 
ropa lavada, hizo una escalera, fijándola 
sin ruido contra la pared y teniéndolo 
dispuesto todo para la noche. Era una 
hermosa noche de luna cuando subió á la 
azotea acompañado de Juan.

La vecina cantó de nuevo; Gascoigne 
repitió su canción, subiendo en seguida 
la escalera sostenida por Juan y asoman-
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do la cabeza sobre la pared. Entonces vió 
una joven mora magníficamente vestida, 
recostada en una otomana con los ojos 
fijos en la luna, cuyos rasgos le permitie
ron observar que era muy bella. Parecía 
perdida en contemplaciones; Gascoigne 
hubiera dado cualquier cosa por adivinar 
sus pensamientos. Satisfecho con lo que 
había visto, bajó y, cantando una de las 
canciones que había aprendido, repitió 1 
con ella estas palabras: «No tema usted, । 
la amo, no sé hablar su lengua». Después 1 
cantó otra canción, y cuando la hubo con- j 
cluído, repitió las mismas palabras en í 
Arabe; pero no tuvo respuesta. Cantó una ! 
tercera canción, y repitió las mismas pa- ( 
labras, hasta que al fin oyó una respuesta ! 
en lengua franca. '

—¿Habla usted esta lengua? ,
—Si — contestó Gascoigne—; la hablo. ¡ 

Ahí sea loado. Pero no tema usted, la i 
amo.

—¿Quién es usted? No le conozco; us
ted no es árabe. !

—No; pero seré lo que usted quiera; ) 
soy oficial inglés. i

A esta respuesta de Gascoigne medió ' 
una pausa.

—¿Me desprecia usted? — dijo Gas
coigne.

—No, no le desprecio; pero no es usted 
de mi pueblo ni de mi tierra; no me hable i 
usted más, porque podría ser oído.

— Obedezco — contestó Gascoigne—, i 
pues que usted lo manda; pero desearé ' 
con ansia que llegue la noche de mañana. ¡ 
Voy á soñar con usted; que Alá la pro- i 
teja. ;

—Qué poético ha estado usted en su 
lenguaje—dijo Juan cuando bajaron á su , 
cuarto. '' I

—Es que he leído los cuentos de las Mil ¡ 
y una noches. No he visto en mi vida unos | 
ojos tan hermosos; es un hurí.

—¿Es tan hermosa como Inés?, Gas
coigne.

—Dos veces más hermosa vista á la luz 
de la luna.

—Todo eso pasará amigo mío, porque 
no puede conducir á nada.

—No pasará si yo puedo.
—¡Cómo, Gascoigne! ¿Qué haría usted 

con una esposa?
—Exactamente lo que usted, Juan.
—Lo que quiero decir, mi querido Gas

coigne, es que si tiene usted medios para 
casarse.

—No, mientras mi padre viva; pero 
tiene algún caudal en fondos públicos, y 
un día me dijo que podría esperar una 
herencia de tres mil libras. Pero usted 
sabe que tengo hermanos.

—Y antes que llegue usted á entrar en 
posesión de las tres mil libras, puede us
ted tener tree mil hijos.

—Mucha familia es esa, Juan— con
testó Gascoigne rompiendo á reir, en 
cuya risa le acompañó Juan.

—Ya sabe usted que lo que yo quería 
era argüir sobre ese punto.

—Lo sé, Juan; pero pienso que estamos 
contando nuestros pollos antes que la ga
llina ponga los huevos, lo cual es una 
tontería.

—En todos los casos, menos cuando se 
trata del matrimonio.

—Juan, veo que va usted haciéndose 
sensible y muy prudente.

—-Yo para mí soy loco; pero soy pru
dente y juicioso para mis amigos. Buenas 
noches.

Pero Juan no se fué á dormir
—No debo permitir — se dijo á sí mis

mo—que Gascoigne cometa una locura 
tan grande. Casarse con una muchacha 
como ésta, no teniendo más que la paga 
de guardia marina, sería lo mismo que 
cortarse la cabeza.
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tomando la apariencia de la señorita 
Hicks; y á la mañana siguiente lo propu
so á Gascoigne, que aprobó la idea.

Durante el día, mientras la señorita 
Hicks estaba conversando con el capitán 
Hogg, Juan logró tomar uno de sus ves
tidos y un manto de muselina.

Cuando Gascoigne subió á la azotea á 
la siguiente noche se puso el traje de la 
señorita Hicks y con él parecía exacta
mente la hermana del vicecónsul, aunque 
era un poco más alto. Esperó que la joven 
mora cantase; pero no cantó; subió por la 
escalera, miró al otro lado y observó que 
Azar estaba reclinada en un sofá y sumi- 

' da en profundas meditaciones. La cabeza 
I de Gascoigne, envuelta en la muselina, 
1 hirió su vista, y la joven dió un débil 
I grito.
i —No tema usted, señorita — dijo Gas

coigne—; no es la primera vez que he 
visto ese hermoso rostro. Deseo una com
pañera; ¡qué no daría yo por estar senta
do á su lado! Es verdad que no soy de su 
ley, pero de aquí no se sigue que no de
bamos amarnos uno á otro.

La joven mora iba á contestar cuando 
Gascoigne recibió una respuesta de quien 
no esperaba. Era del mismo padre de la 
joven que, habiendo oído gritar á su hija, 
había subido inmediatamente á la azotea.

—¿Quiere la azucena blanca mezclar 
sus perfumes con la oscura violeta?—pre
guntó; porque había visto muchas veces 
á la hermana del vicecónsul y se imagi
naba que ella era la que había subido á 
la azotea y estaba hablando con su hija.

Gascoigne tuvo bastante presencia de 
ánimo para aprovecharse de aquella feliz 
equivocación.

—Estoy sola, digno señor — contestó 
I Gascoigne rebozándose la cara con el 
i manto—, y deseo conversar con alguna 
I compañera. El canto del ruiseñor que

Como Jaan había dicho, era juicioso 
para sus amigos y tan generoso que ja
más reservaba nada de su juicio para si 
propio.

La señorita Julia Hicks, como antes 
hemos observado, ponía las modas en Te- 
tuán, y su manera de vestir era bastante 
elegante. Las mujeres moras llevaban 
grandes velos, ó llámense como se quiera. 
Lo cierto es que estos velos descendían 
desde la cabeza hasta los talones, cu
briendo todo el cuerpo y dejando sólo un 
agujero junto á un ojo para ver por él.

Ahora bien; la señorita Hicks encontró 
esta moda mucho más conveniente que la 
del sombrero, porque así podía andar al 
sol sin tostarse su hermoso cutis y mirar 
á todo el mundo y todas las cosas, sin que 
pudiesen verla.

Nunca salía sin uno de esos grandes 
mantos compuesto de muchas varas de 
fina muselina. Su vestido en casa era ge
neralmente de sarga de colores,, porque 
habiendo llegado un día al puerto, duran
te la vida de su padre, un pequeño buque 
cargado de gran cantidad de géneros sin 
marca inglesa, y como el buque había 
salido de los puertos de Inglaterra, el vi
cecónsul trató de averiguar por qué me
dios había venido tal género á manos del 
capitán. Citó á éste á presencia del gober
nador; pero se arregló el negocio reci
biendo el vicecónsul una cuarta parte del 
cargamento en fardos de sedas y muse
linas.

La señorita Hicks tenía multitud de 
vestidos de sarga azul, verde y amarilla 
que, cubiertos con el manto de muselina 
blanca, le hacían visible en todas partes; 
y no había un perro en Tetuán que no co
nociese á la hermana del vicecónsul.

Ocurrió á Juan, viendo á Gascoigne re
suelto á llevar adelante sus amores, que 
en caso de sorpresa podría disfrazarse
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CURIOSIDADES

EL LENGUAJE DE LAS HORMIGAS
TsIENen lenguaje propio las hormigas? He 
aquí una pregunta que se han hecho muchos 
sabios.

Y aunque todavía ninguno ha llegado á 
percibir las notas de ese idioma, créese que 
las laboriosas hormi
gas se hablan unas á 
otras y se cuentan sus 
aventuras.

Lo cierto es que las 
hormigas, no sólo se 
reconocen entre sí, si
no que están dotadas 
de un instinto muy su
perior al nuestro.

Nada tan fácil para 
nosotros como reco
nocer á un chino ó áun 
negro entre multitud 
de españoles. Pero 
¿quién es capaz de dis
tinguir en esa masa de 
personas cuál es cata
lán ó valenciano sin 
oirles hablar.^

No ocurre lo propio 
á las hormigas, que 
por nada del mundo 
dejarán entrar en su hormiguero á otra de 
distinta nacionalidad.

¿Queréis verlo.’ Salgamos al campo, que 
hoy está la tarde deliciosa.

Observad aquellas hormigas que «andan á 
la greña». Es que una, expulsada tal vez de 
otro paraje por holgazana ó demasiado tra
gona, quiere introducirse solapadamente en 
casa ajena. Allí están las avanzadas prontas á 
impedirlo; y por si acaso la pujanza de la ex
tranjera fuera tal que pudiese exterminar á 
quienes pelean en defensa de su terruño, la 

centinela, con las antenas preparadas, es
pera en la puerta de la casa la acometida. Y 
tened por seguro que la invasora habrá de 
pasar <por encima de su cadáver» si quiere 
llevar á cabo el allanamiento de morada.

¿Queréis otra prue
ba.^ No es muy huma
nitaria, pero á tales 
trances lleva el deseo 
de investigación que á 
veces es preciso sacri
ficar un cuerpo para 
salvar centenares de 
ellos.

Coged una hormiga 
de esas que véis por 
aquí. Llevémosla á al
guna distancia. A cien
to ó doscientos me
tros. Introducidla aho
ra en ese hormiguero 
y esperad un poco.

¿La véis salir co
rriendo.^ Pues obser
vad aún con que saña 
11 persiguen las que 
están «empadronadas» 
en ese agujero.

El único defecto que tienen las hormigas 
es el de ser inhospitalarias. No hay nadie 
más enemigo de albergar en su casa á quien 
no nació en ella.

¿Es esto motivo suficiente para asegurar 
que las hormigas tienen idioma propio.’ No. 

• Pero de deducción en deducción venimos á 
parar á la prueba irrebatible de que sí le 
poseen.

Vamos á realizarla. Coged esa hormiga, 
puesto que aquí no la quieren, y ya que la 
hemos martirizado un poco llevémosla á su
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/>ais, que en él hallaremos otra que nos dé 
la confirmación de lo que tratamos de in
vestigar.

Ya hemos llegado. Ved esta que se afana 
por conducir ese grano de trigo, y que le 
conduce. Ahora la quito el grano y le pongo 
dentro de esta astillita. No puede con él 
¿verdad? Dejadla obrar, que ella se ingeniará 
de modo que no se quede aquí lo que acaso 
constituye el alimento de una familia.

¿Me decís que se retira vencida,^ No, ami
gos míos. Esperad un poco y la veréis volver 
acompañada de esa familia á que antes me 
refer a.

Ahí la tenéis: ya son cinco, y echando to
das sus fuerzas van conduciendo el anhelado 
fruto'hacia el granero.

¿Estáis convencidos de que tienen un len
guaje del cual se valió ésta para pedir ayuda.* 
¿Cabe una prueba más contundente de lo que 
os decía.* ¿Hay forma mejor de reconocer la 
inmensa sabiduría del Supremo Ser que dotó 
á cada cual de medios para hacerse com
prender por sus semejantes.*

En las guerras que entre unas y otras fa
milias sostienen algunas veces, de tal manera 
entienden las órdenes del general, que dejan 
en mantillas al mejor organizado ejército.

Otras muchas curiosidades os podré con
tar de las hormigas si no os disgustan estas 
cosas, que encierran en el fondo provecho
sas enseñanzas.

KI.

LA NASALINA (historieta muda)

NUESTRAS REFORMAS. Fieles á nuestros propósitos de mejotar más cada día la parte 
material de nuestra Revista, muy pronto comenzaremos á puplicar la cubierta en colores y con un di
bujo distinto en cada una. El esfuerzo que esto supone de nuestra parte, creemos que sabrán apreciar
lo nuestros lectores. Además de esta mejora y de las otras proyectadas, en fin de año regalaremos á 
nuestros suscriptores unas bonitas tapas y el índice para que puedan encuadernar Rosa y iFlzul.
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(CUENTO INVEROSÍ/AIL) (i)

"XoDAS las tardes, después de la salida del 
colegio, mi amigo Rogelio y yo nos entrete
níamos con Perico, un borriquito que mis 
padres compraron en la feria; y aunque la 
tarde de mi invento estaba mi amigo casti
gado por no saberse la lección de Geogra
fía, seguro de que mi idea sería acogida por 
él con entusiasmo, comencé á hacer los pre
parativos, para, de sernos posible, llevarla á 
efecto en la tarde del día siguiente.

Después de tres horas de trabajo, cons
truí dos grandes cometás que dejé apoyadas 
en la tapia del jardín hasta el día siguiente. 
Al brillar el día empecé á vestirme para ir 
al colegio y contar á mi amigo lo que tenía 
pensado.

Terminamos la clase y nos dirigimos á mi 
•casa, donde íbamos á realizar mi idea. Está
bamos solos mi amigo y yo, y trabajábamos 
:sin cuidado.

Rogelio, sentado cerca del pozo, partía 
unas astillas para hacer lumbre, mientras yo 
colocaba en el lomo de Perico las alforjas 
que solían ponerle cuando tenía que acarrear 
el agua desde el río.

¡Pobre animal! Qué ajeno estaba de la 
fechoría que le íbamos á hacer. Acostumbra
do á quedarse solo en la cuadra, parecía que 
se encontraba satisfecho con nuestra com
pañía.

(l) Creemos que nuestros lectores sabrán hallar 
en este cuento el propósito que animó al autor al 
■escribirle.

Después que hubo terminado Rogelio de 
hacer la cola, pegamos las enormes cometas 
en los dos costados del borrico, se las suje
tamos, para más seguridad, á las patas, y á la 
media hora le hice correr por el patio, mien
tras Rogelio, subido en el pozo, sujetaba las 
cuerdas que unían las dos cometas.

Pocas pruebas hicimos para notar que Pe
rico se mantenía en el aire, y animado con 
esto, me agarré á las alforjas y le hice atra
vesar el corral con rapidez. Jamás pude pen
sar cosa peor; arrastrados por una corriente 
de aire nos elevamos á unos veinte metros, 
siendo inútiles los esfuerzos que Rogelio 
hacía para detener nuestra marcha por el 
aire.

IMiré hacia abajo, y viendo la distancia que 
me separaba del suelo y el riesgo que corría 
mi vida si continuaba colgado de las alfor
jas, me metí dentro de una de ellas y elevé 
mi alma á Dios, como único consuelo que 
me quedaba.

¡Qué horas de angustia! ¡Nunca me olvi
daré del terror que me causaban!

Terminadas las pocas provisiones que en 
viaje tan inesperado pudiera llevar^ se cerra-
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rron mis ojos, y por siempre lo estarían si la 
divina Providencia noJmbiera hecho que Pe
rico se enganchara una alforja en el pico de 
la montaña de un planeta, que, gracias á 
las explicaciones del maestro, y á la posición 
que ocupaba en el espacio, adiviné su nom
bre; estábamos en Mercurio.

Los habitantes de este planeta nos hicie
ron volver á la vida, dándome el alimento 
necesario, y á medida que recobraba mis 
fuerzas, me veía rodeado de seres tan dife
rentes á mí, que dudaba fuesen personas; les 
oía hablar y observaba sus movimientos, 
causándome cada vez más espanto.

Abrió camino entre la multitud una ca
rroza artísticamente engalanada con flores y 
cintas. De ella se bajó un hombre que, por 
las vestiduras y las cortesías que los demás 
hacían á su paso, me pareció el rey; acercán
dose fijó su vista en mi desmayado cuerpo, 
y dando una voz á los que le acompañaban, 
me colocaron en aquella lujosa carroza. Se
guido de la multitud, que gritaba despavori
da, empezó á correr el coche hasta llegar á 
una ciudad que fué lo que me causó más 
asombro de todo cuanto vi.

Los hermosos palacios que la formaban 
estaban construidos con paredes y techos de 
cristal, y flotaban en el agua adornados por 
gigantescas plantas que cubrían sus muros.

Conducido en una barca á uno de los más 
suntuosos palacios, estuve expuesto durante 
una semana ante aquellos seres, que se agol
paban por verme.

Un día abrieron la puerta de mi habita
ción, me embarcaron en el mismo carruaje 
en que había llegado y me condujeron á un 
campo donde me aguardaba la multitud.

Escoltado por los que me acompañaban 
llegué al centro del campo, en el cual vi dos 
enormes planchas que, sujetas á dos grúas, 
se enrojecían por las llamas de las hogueras 
que ardían debajo.

Al ve - esto comprendí mi destino, y á pe

sar de lo terrible agradecía á Dios que pu
siera fin á mis sufrimientos.

Después de largo rato, durante el cual se 
hacían los honores acostumbrados por aque
lla gente antes de dar el terrible fin á los 
condenados, trajeron á Perico, y dando vuel
ta á la grúa de donde colgaba la plancha 
más candente, dejáronla caer poco á poco 
iobre el pobre animal, que hacía grandes 
esfuerzos para romper las ligaduras que le 
sujetaban. Temblaba mi cuerpo al pensar 
que pronto se iba á repetir conmigo igual 
escena.

Al oir sonar las cadenas encima de mi ca- 
cabeza, creí morirme antes de notar el calor 
de la plancha. La oía bajar poco á poco, y 
cerré los ojos para pedir con más fervor á 
Dios tuviera clemencia...

La muchedumbre ponía su vista en mí. 
Empecé á sentir un calor que aumentaba 
poco á poco. Cerré de nuevo los ojos, y con 
el pensamiento puesto en Dios y en mis pa
dres, dejé que transcurrieran mis últimos 
instantes...

Un calor fuerte sentía en mi cerebro; la 
genteraguardaba con ansia el momento su
premo, y cuando creí que la plancha iba á 
caer sobre mi cabeza... sentí que movían 
mi cama, abrí los ojos y vi á Carmen que me 
decía:

—Despiértate, chico, que luego el maes
tro te riñe si vas tarde al colegio.

Sentado en la cama me frotaba los ojos 
pensando en todo lo que me había pasado 
durante mi sueño.

Después que tomé el chocolate no quise 
marcharme al colegio sin antes hacer una 
visita á mi compañero de aquel estrambóti
co viaje.

Al entrar en el corral, Perico se levantó 
asustado del suelo, y yo dije para mí:

—¿Si habrá soñado él también.^

José López-Amor.
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ENTRETENIMIENTOS INFANTILES

SILLAS ECONÓMICAS <
Al leer el título de este entretenimiento, 
no vayáis á figuraros que pintar es como que
rer y lo paséis por alto. Nada más fácil que 
construir una sillería de muñecas por este 
sistema, y con más ó menos perfección todos 
podéis hacerla y 
distraeros agrada
blemente aunque 
no sea más que 
unos minutos. Para 
la primera silla, la 
más fácil, que os 
servirá de base pa
ra las demás, sólo 
necesitáis un plie
go de cartón ó de 
una cartulina fuer
te, de donde cor
taréis un cuadrado 
de 9 centímetros 
de largo por 3 de 
ancho, y lo dividi
réis con un lápiz en 
tres partes iguales, 
como veréis en la 
figura i.^ del gra
bado; una vez he
cho esto os será 
muy fácil cortar á 
ojo, con unas tije
ras pequeñas, lo 
que marcan los puntos en la figura 2.^, y do
blando después en sentido contrario el res
paldo y las patas, esto es, las patas para atrás 
y el respaldo hacia delante, habréis obtenido 
la figura 3.“, que como véis es una silla de 
cocina. ’

(i) Hemos visto las sillas construidas por la se
ñorita Nieves Campa, y resultan muy bonitas y á 
propósito para adornar casas de muñecas.

La figura 4.® la conseguiréis por el mismo 
procedimiento, pero habéis de hacerle unos 
cortes á capricho en el respaldo y lo mismo 
en las patas delanteras, y si por casualidad 
tenéis unos lápices de colores ó una cajita 

de pinturas, que no 
suelen faltar en las 
casas donde hay 
niños, y la pintáis 
de color de choco
late, os resultará 
una bonita silla de 
comedor. La figu
ra 7.® es una de 
esas sillas antiguas, 
de gabinete ó des
pache, que vuelven 
á estar en moda. 
Aunque os parezca 
casi imposible, es 
como la primera 
que habéis hecho; 
solamente hay que 
agrandarle el res
paldo para poder 
darle otra hechura. 
A fin de que no 
tengáis que usar 
goma, pues segura
mente mancharíais 
cuanto tuviérais al

rededor, haréis en el respaldo dos especie 
de ojales, y como si pasárais una cinta por un 
encaje introduciréis la figura 6.^ por las dos 
rajas de modo que os resulte la figura 5.“ 
Una vez agrandado el respaldo sin necesidad 
de goma, tenéis hecho lo más difícil de la 
figura 7.“, y sólo os falta para su complemen
to recortarla á capricho, imitando ePgrabado, 
y pintarla después, también á vuestro gusto.
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Sabiendo hacer tres clases de sillas, y pu- 
diendo variar el tamaño é introduciendo en 
ellas todas las innovaciones que os dé la 
gana, me parece que podéis daros por con
tentos; pero si hay alguno entre vosotros con 
más ánimos y algunas nociones de dibujo, 
podrá hacer fácilmente la figura 8?, que es 
una elegante silla de sala, sin más que dejar
le bastante más alto el respaldo y pintarla 
después lo mejor que sepáis.

Comprendiendo la explicación, fijándoos 

en el grabado y con un poco de paciencia, 
lograréis una sillería que, ya que no tenga 
macho mérito, os habrá entretenido mientras 
la hayáis hecho, y en lugar de achuchar al 
gato, cazar moscas ú otra ocupación por el 
estilo, que nunca sientan bien á un niño fino, 
habréis estado un rato siquiera tan quietos y 
sosegados como pocas veces lograrán veros 
vuestros padres.

Nieves Campa.

tIOMBRES ILUSTRES

D. Ramón de Campoamor y Campoosorio
PQació D. Ramón de Campoamor en Navia 
(Asturias), el 24 de Septiembre de 1817. Sus 
padres, D. Miguel y 
doña Manuela, no
bles acomodados de 
aquel país, desean
do que adquiriera 
una instrucción co
rrespondiente á su 
clase, le enviaron al 
puerto de la Vega 
para que estudiase 
latín.

Desde este punto 
pasó á estudiar Fi
losofía á la ciudad de 
Santiago, y tras bre
ve permanencia en 
dicha ciudad, se tras
ladó á Madrid, don
de cursó Lógica en 
el convento de San 
to Tomás bajo la di
rección del sabio pa
dre Manjón, y apren
dió Matemáticas con 
el profesor D. Ale
jandro Bengoeches. 
Terminados los es
tudios de Filosofía, 
se aficionó á la Medicina, é ingresó como 
alumno en el Colegio de San Carlos, reci

biendo lecciones de Anatomía y Fisiología 
del distinguido catedrático D. Tomás Co

rral y Oña. Era nota
ble el gusto con que 
Campoamor estudia
ba las ciencias mé
dicas; pero herido en 
su amor propio por 
una censura, quf él 
juzgó injusta, di un 
examen, dejó la Me
di ci na y se dedicó 
á cultivar la literatu
ra. Ya por aquel 
tiempo habían visto 
la luz pública algu
nas de sus poesías 
notables.

Dirigido por don 
José de Espronceda, 
y conociendo la im
prescindible necesi
dad de buenos es
tudios preliminares, 
concurrió el joven 

I poeta á la Biblioteca 
Nacional, y en ella, 
durante largo tiem
po y por espacio de 
cinco horas di' rias,

estudió ’las obras de nuestros autores clási
cos y muchas otras que creía conveniente
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para hacer mayor el caudal de sus conoci
mientos. Mientras tanto, en el Liceo Artís
tico y otros Centros literarios era conocido 
como poeta, y en 1840 el mismo Liceo pu
blicó un tomo de poesías de su joven socio.

Este libro fué justamente elogiado por 
toda la prensa, que también juzgó favorable
mente, dos años después, otro libro de Fá- 
óuías. Por el mñsmo año de 1842, la casa 
Boix editó un tomo de poesías, tituladas Los 
oyes (íel abfia, obra muy bien recibida por 
el público.

Extraño hasta entonces en la política, 
Campoamor dió á conocer sus opiniones por 
primera vez, cuando la reina doña Cristina 
fué desterrada en 1840, en una oda dedicada 
á esta señora y leída en una sesión del Li
ceo. Otra composición del mismo género 
dedicó á doña Cristina cuando ésta regresó 
á la Península. Cuando las Cortes reforma
ron la Constitución de 1837, Campoamor, 
entrando de lleno en la política, publicó una 
serie de cuadernos que tituló /Fstoria crííi- 
ea las Cortes re/or//iadoras, y que fijaron 
muy pronto la atención general. Como resul
tado de esta publicación, se confió á Campo- 
amor una parte importante en la redacción 
de Fspañol. Al mismo tiempo, los diarios 
de Madrid, y especialmente el //eralíL, 
dieron á conocer un gran número de compo
siciones poéticas de Campoamor, tituladas 
Doíoras, entre ellas: La dieka en ¿a inner¿e, 
Porvenir de ¿as almas, La opinión y La/eji 
la razón.

En los comienzos del año 1840 fué nom
brado auxiliar del Consejo Real en la clase 
de segundos, y poco tiempo después ascen
dió á la de primeros. Por esta época publicó 
su Filoso/la de las leyes.

IMás tarde fué jefe político de Castellón, 
gobernador de las provincias de Alicante y 
Valencia (1854) y oficial primero de Secre
taria del Ministerio de Hacienda, distin

guiéndose en el ejercicio de estos cargos 
como correspondía á su capacidad.

El 3 de Octubre de 1861 fué elegido miem
bro de la Academia Española, en reempla
zo de D. José del Castillo y Ayensa. Tomó 
posesión de dicho cargo el 9 de Marzo de 
1852, leyendo el día de su recepción un dis
curso notable, en el que desenvolvió la tesis 
de que la Meta/i'siea lim/ia, _/íja da es
plendor al lengnaye.

Por premio á sus consecuencias, la Restau
ración le condujo á la Dirección general de 
Beneficencia y Sanidad, y le dió una plaza 
en el Consejo de Estado. Además, represen
tó á las islas Canarias y fué corresponsal de 
La Fpoca, de Santiago de Chile.

En Octubre de 1900 dejó de existir don 
Ramón de Campoamor en la Corte.

Entre sus obras más notables se encuen
tran las siguientes; £l honor (comedia en 
tres actos y en verso). Guerra d la guerra 
(dolora dramática en un acto y en verso), 
Fl palacio de la verdad (dolora dramática 
en tres actos y en verso). Cnerdos y locos 
(comedia en tres actos y en verso), Historia 
critica de las Cortes reformadoras (en pro
sa), Filoso/ia de ‘las le_yes (id.), Pole'micas 
con la democracia (id.), Flpersonalismo (id.). 
Lo ahsolnto (id.) y las fábulas: La mona, el 
mono _y el loro, Ño haji dicha en la tierra, 
Fl concierto de las campanas, Fl chico, el 
mulo el gato, Los padres j/ los hijos y La 
eolji la rosa. Entre sus poemas, merecen ci
tarse ¡Qne' hneno es Dios!, Un drama uni
versal, Colón y Fl tren expreso.

La patria ha perdido en D. Ramón de 
Campoamor un famoso escritor y un virtuo
so ciudadano.

En la otra vida habrá encontrado, en la 
felicidad de los justos, el reposo que mere
cían su vida honrada y los trabajos que hizo 
por el bien de su patria.

Angel García Martín.

CORRESPONLENCIfl
--------- >

Rafael Adúa. —Valencia.—¿Qué quiere usted que 
haga yo con un trabajo en que me encuentro: ¿i^va- 
jaítor, yovres, co/iivencido, /¿¿ran, /¿ir, /¿anrraaez y 
otras muchas cosas así? El pensamiento es noble, 
pero... ¡hay tantos gaza/>oí/... Estudie, estudie mucho.

Concha y Luis Rivas,—Madrid.—Ya irán saliendo 
sus trabajos.

José Rodríguez.—(¿ ?).—No publicamos por ahora 

pasatiempos ilustrados; lo haremos más adelante. La 
adivinanza la saben hasta los niños de un año.

Augusto Malvechy.—Sarriá.—Muy bien las solu
ciones.

Antonio Lobit.—Orense.—Se pubicarán. Muchas 
gracias por lo otro que me dice.

Eduardo de la Torre.—Cazorla.—Entra en turno 
la charada.

Cristóbal Lagunas.—Madrid.—La carta está bien, 
pero á estas alturas quisiera yo que lo hiciesen uste
des un poquitín mejor.
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CHARADA por Juan Cano Maresco.
Pruna^rima la mujer; 

mi í¿ús nota musical;
. artículo mi tercera,' 

y el tóete un nombre dará.

COMBINACION por Vicente Más.

® 0 © zí @
© ® zí ® © ®

® © © ® zí © ® ®
© o o zí © ©
G © © z' © 

© O ® © Zí
Reemplazad los puntos y estrellas por letras de 

modo que en cada línea horizontal se lea una can
tidad, y la suma de todas es la que indica la ver
tical de estrellas.

TARJETA por Pompeyo Lozano.

E. Pilar Misto Sánchez.

o.

Combinad las letras de esta tarjeta y halleréis 
el nombre y apellidos de un celebrado autor 
cómico. I

CHARADA por Antonio Lobit.

Tiene se^uneta se¿-une¿a 
costumbre algo /rima /rima, 
pues siendo gran fumador 
toma el tóete con delicia.

COMBINACIÓN SILÁBICA por José Castejón.

i .^ 2P 3.^ 4.^ Puerto de España.
3 .“' 2.^ En provincias marítimas.
2 .^ 4.^ Título de señora.
3 .“ 4.^ Parte de un árbol.

'2.* Tiempo de verbo.

JEROGLÍFICO por Ignacio Rodrigo.

TÀ
/

ADIVINANZA por Antonio Aguirre.
¿Cuál es la santa más fría.

FUGA DE VOCALES por José Granara.

L.s .sp.r.nz.s s.n b.ll.s
1. m.sm. q.. 1. .Ib.r.d.
y s..nd. t.n b.ll.s s..mpr.
l.s .sp.r.nz.s n.s m.t.n

ROMBO por Benito Ganiga.'
©

© © ©
© © © © ©

• © O 
®

Sustituir los puntos por letras de modo que se 
lea horizontal y verticalmente: i.®, vocal; 2.°, nom
bre de mujer; 3.®, diminutivo del mismo; 4.°, tiem
po de verbo,^y 5.®, vocal.

JEROGLÍFICO por Ignacio Sanchis.

Nota
Perro TA

------------------------------

S OLU CI ONE SS

A la charada por E. Guerrero: ROSARIO.
A la fuga de consonantes por Carmita Alonso; 

Llorando noches y días 
doy á mis ojos enojos, 
como si fueran mis ojos 
causa de las penas mías.

Al jeroglifico por Enrique Ibáñez: ENRIQUE.
Al rombo por Isidoro Barrio Jordá:

L
LIS 

LINEA 
SER 

A
A la tarjeta por S. Domínguez Tejedor: DE 

MALA RAZA.
AI logogrifo numérico por Mario Lancho: CAR

PETA.
A la adivinanza por F. del Río: ALACRÁN.
A la combinación por Vicente Más: 

lab 10 
MIEDO 
BERNA 
PARIS 
NAVIO ' .

A la charada por Manuel Caldeiro: CAMISA.
Al jeroglífico por I. Sanchis: CASAMIENTO.

Imprenta de P. Apalategui, Pozas, 12, Madrid, tel.’ 1.723
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maestros siascri^Dtores

Terminando en 18 de Febrero las suscripciones hechas por hn 
año, á contar del número 1?, agradeceremos nos avisen los que de
seen renovarlas. Para esto bastará enviar á la Administración una 
faja acompañada del importe.

'

MAESTRAS 
OPOSICIONES PARA CÁTEORAS DE NORMALES 

(GIENGIAS Y LETRAS) 

V ESCÜEÜRS PÚBltlCnS
GRANA CADBMIA DE ESCRlBAÑO 

PONTEJOS, 1, 2.° IZQUIERDA
■ Con la cooperación de varios Doctores y Licenciados en Ciencias, Letras y De 

recho, P rofesores de Normales y Maestros por oposición, de las Escuelas públicas 
de Madrid.

Completa preparación en todas las asignaturas que comprenden los estudios de Maes
tra de l.*^ enseñanza.

Esta acreditada y conocida Academia no necesita de pomposos anuncios, pues 
goza ya de justo crédito.

Honorarios adelantados: 30 PESETAS MENSUALES.

Horas /ara ver al Director: de seis á ocho.
Para cualquier otro detalle, dirigirse á la Academia con sello para la contestación.

EMULSIÓN IODO-TÁNICA
«r\nbE/*\OISELLE®i¿

Es la única de aceite de bacalao con 
iodo y tanino que existe en el mundo y 
la más recetada por las eminencias 
médicas españolas

En todas las farmacias.

PERA NUEVA

R. P. ZAHM, dominico.

LA EVOLUCION Y EL DOGMA
Un tomo en 8.° francés, con esmerada 

encuadernación, 5 pesetas.
Pídase á la SOCIEDAD EDITORIAL ES

PAÑOLA, San Roque, 18, Madrid.

FAIOtO lETOBO OE LECTURA
EL SIGLO DE LOS NINOS

DBCLABADO DB TEXTO

Pepe 1.® (1.* sección), económ.*. 0,2 ptas.
> 1.® (2.* sección) > 0,26 >

Pepe 1.®, lujo......... . ................... 0,50 >
Pepe 2.® > ...... . ................ 0,60 >
Pepe 3.® > ................. . 0,76 »
Pepe 4.® ................................... 1,00 >

Depislte general: Librería Escolar ds Antonio 
Pérez, Bolsa, nom. 9. Madrid.

CSLEGID DE SED ISRO De primer* y segunda enseñanza, incorporado 
al Instituto del Cardenal Cisneros.

Espíritu Santo. 28, MADRID
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I LA PRIMEBA CASA EN CHOCOLATES
I BARQUILLO, 30.—MADRID

¡
Géneros ultramarinos y del país.—Espe
cialidad en quesos y conservas.

J LA MAS HIGIENICA LA QUE MEJOR PESA

"mbh oTpisnir

I Antonio Grilo, núm. 8

LIBRERIA
DB

ÁGUSTIK SANCHEZ RODNIGO
Casa especial para surtir á los , 

colegios de libros de enseñanza. ’ 
OBJETOS DE ESCRITORIO, MENAJE PARA ESCUELAS

SERRADILLA (Cáceres)
■ Pídanse catálogos.

UAnDCQ Existen cajas falsificadas de 
mAUIíLU Denticina que han imitado bien í 
para sorprenderos, pero causan graves tras- ç 
tomos en las criaturas. La legitim, 8 pesetas. ■

Madrid; SaortMente, 2, fïraaolt.

rOTrtUAPÍl acedías, dispepsias, gas- 
tuiuMnuU tralgias, úlceras, diarreas, 
vóniitos y cuanto revela malas digestiones se 
cura con Perla Eateaaoal F. Moreno. Conocida 
en todo el orbe. Caja: 8,50 pesetas (antes 10 
raales).

Madrid: Saoraaeato, 2. hrmola.

Para anuncios en esta revista, 
diríjanse á
LA PRENSA

ADVERTENCIA Ss 
(primero de la publicación de Kosa y Azul) al 
precio de 8 pesetas en Madrid, y 8,50 provincias.

Los que deseen alguna, pueden pedu-la á es
tas oficinas, acompañando su importe en libran
zas de Prensa, del Giro Mutuo ó Sobre Mone
dero.

Talleras Be fotograbado
‘ DB LOS

SUCESORES DE E. PAEZ
Directo, línea, linoografía.

- Precios sin competenciai 
Qgtntana, S3.—MADRID

5O3E BREÑOSA, redactor artístico de Rosa 
V Azul.—Lecciones de dibujo y modelado. 
Dirijan los avisos á la Administración de 
»6ta Kevista.

SOCIEDAD ANUNCIADORA
MAYOR, 1.—TELEFONO 123.—MADRID

PASTILLAS — con cocaína— BONÀLD
Son ininatituíblei en la toi, ronquera, dolor de 

garganta, picor, aftas, sequedad, úlceras, granula- 
dones y afonía. Premiadas en varias Exposiciones.
mantlbaollar BONALD, de tlilooal-olnamo- | 

vanádloo-fosfo-glloérloo [
Oe acción segura en la tuberculosis, bronco neu- । 

montas crónicas, ironquitís, laringo-faringitis gri
pales, etc. Lo prescriben todos los médicos.

FRASCO, S PESETAS •«-*

i P i MTUCi ronald. Poderoso agente para 
AuArl I flLn combatir la neurasititia, S pesetas.

De venta en todas las farmacias y en la del autor, 
Núñez de Arce (a. Gorgnera), 17, Madrid

BaoaaBMBi~wyaMnnBfWTamnrTar—wMíMc—o—gp
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